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Un lugar común en el que coinciden la mayoría de los estudiosos de la cul­
tura andina, es el aceptar la desaparición del culto solar como consecuen­
cia de la destrucción del Tawanlinsuyu. Pa1·a forjarse esta imagen, han 
contribuido las versiones de los cronistas y el descubrimiento de los deno­
minados movimientos mesiánicos andinos 1 -por ejemplo el Taki Ongoy­
que parecieron certificar la 'muerte' del Sol como divinidad andina y la 
reinstauración de las walca en la cúspide de los panteones regionales, las 
que darían la 'lucha' al Dios de los cristianos. 

Ambos factores -fuentes-- poseen sus límites de 'verdad y falsedad', si 
se pueden utilizar estos términos y criterios. Si bien las crónicas dan cuen­
ta de la desaparición del culto solar oficial irradiado desde el centro de po­
der del Tawantinsuyo, el Cuzco, no contiene mayores referencias acerca 
del desarrollo, permanencia o continuidad de los rituales de carácter hélico 
en el ámbito regional; antes, el énfasis está puesto en demostrar que el culto 
solar fue una imposición de los inkas a las etnias dominadas, pero en ningún 
momento plantean la posibilidad de una divinidad solar de características 
regionales 

• Los autores quieren agradecer al Dr. José Matos Mar por su permanente aliento, apo­
yo y participación en esta investigación; a la Sra. María Roslworowski de Diez Can­
seco, a la Dra. Amalia Castelli, a la Srta. Laura Gutiérrez y a lo Srta. Moría An­
gélica Velñ!'C[uez. 

1. Seria conveniente una revhlón del mesianümo y el milenarismo atribuidos a mo­
vimientos tales como el Taki Ongoy. Por un lodo, el mesianismo implico la es­
peranza en un libertador o libertadores que traerá la redención y salvación, lo que 
estaría contenido o priori en los posteriores milos de lnkarri, pero que no pareciera 
estar presente en dicho movimiento; del otro, el milenarismo implica la concep­
ción de un largo período -¿ciclo?- lineal, de mil años, concepto que no parece 
estar presente en la concepción andina del tiempo, en la que los ciclos son anua­
les. Revivificación pareciera ser una categoría más cercana a la imagen que po­
seemos del Taki Ongoy, el que podría ser considerado también como un culto 
Pro/élico, aunque hay que reconocer que estas dos categorías tienen sus propios 
límites implicados en sí mismos. El milenarismo -tardío-- ubicahle en cronis­
tas como Guamñn Poma o Santa Cruz Pachacuti, es perfectamente atribuible a las
concepciones europeas -tales como las de Joaquín de Fiore- de amplia difusión
entre los siglos XII-XVI, introducidas por los doctrineros. 
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En opos1c1on a la vers1on de las cromcas, el Taki Ongoy muestra una ima­
gen netamente regional, Soras y Lucanas, en Ayacucho, pero perteneciente 
al período colonial (1567). La presencia de un convento dominico en la 
región, establecido en la década del 40 en el siglo XVI; las relaciones entre 
los Soras y Lucanas con el Tawantinsuyu --dwsqui y anderos, respectiva­
mente- y con el naciente gobierno colonial; el estar en el centro de un 
circuito de intercambios culturales y económicos, vigente desde el interme­
dio temprano, que une Nazca, en la costa, con la ceja de montaña; la pre­
sencia de ciudadelas Wari; la proximidad (sino es el estar en) a la denomi­
nada área Chanlw; la confluencia idiomática documentada por Torero 
(1972: 51-106), son algunos factores que deben ser tomados en cuenta pa­
ra entender el Taki Ongoy y sus peculiaridades, así como aquellos rasgos 
que pertenecen al universo conceptual andino, necesarios para configurar 
la imagen que se posee en la actualidad de este movimiento. 

El Taki Ongoy ha sido enfocado como un movimiento de resurrección de 
los cultos regionales desplazados por el culto solar cusqueño, con lo que im­
plícitamente se ha aceptado que a 'la muerte del Sol a manos de los cristia­
nos en Cajamarca', las divinidades regionales quedaban liberadas del 'yugo 
religioso estatal'. Es cierto ( o por lo menos parece serlo) que el Sol -la 
divinidad estatal cusqueña- desaparece en los momentos inmediatamente 
posteriores a la muerte del inka en Cajamarca. La aceptación de este enun­
ciado implica que, de acuerdo al concepto andino de las divinidades las waka 
nunca fueron derrotadas 2, por lo que a mediados del siglo XVI se hallaban 
plenas de poderes. 

La presencia de algunas waka célebres -Pachacamaq, Titiqaqa, Tambuto­
co Chim.borazo, Caruarazo, etc.- y la ausencia explícita de las divinidades 
de 'mayor jerarquía' -Sol, Luna, Rayo, etc.- ha llevado a suponer la de­
saparición de los cultos vinculados a ese nivel, en el que se encuentra el 
sol.ar. Sin embargo, hay dos aspectos distintos del problema, relacionados 
entre sí, que conviene examinar brevemente: 

1. ¿Qué significa waka? El Sol, en el Cusco y/o en el nivel regional, ¿pue­
de ser considerado como waka? Una respuesta, quizá provisional todavía,
lleva a distinguir dos niveles distintos de significado de este término: como
categoría genérica, abarca todo lo sagrado; como categoría especifica, desig­
na una diversidad de elementos religiosos que tienen como común denomi­
nador el distinguir lo sagrado de lo profano 3

• 

2. El concepto de 'muerte de una divinidad' debe también ser revisado. En los Le­
gajos de Idolatrías del Archivo Arzobispal do Lima es posible ob•ervar que mien­
tras olgunas divinidades, luego de ser destruidas por los extirp:idores, de•nparecen, 
otras son reconstruidas, o hechas -reproducida�- de nuevo. La pregunta aquí 
es: qué tipos de divinidades pueden rer destruidas y cuáles no; cuáles rnn im­
prescindibles pe.ro la continuidad social -tradicional- y cuáles son aquellas 
'aceesorias' o complementarias.

3. El uso de categorías como waha sin determinar realmente sus alcances y signili­
cado en cada caso concreto, es una de las características de las fuentes coloniales. 
Es necesario precisar los alcances contextuales en cada ocasión que el investi­
gador se topa con este término; las i.mplicnncias conceptuales e ideológicas del tér­
mino justifica el trabajo de intentar reconstituir sus sentidos originales, para lo
que diversos cronistas, entre ellos Garcilaso (1609: Lib. 2, Cap. IV), y testimo­
nios regionales, pueden servir de punto de partida.
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2. ¿ Qué significa Taki Ongoy? ¿ Cómo puede ser relacionado con las waka
y el culto solar? Una versión aceptada es que Taki Ongoy alude a "baile
de la enfermedad" 4, entroncable con la creencia de los 'líderes' del movi­
miento, que la resurrección de las waka "anunciaba el fin de los conquis­
tadores barridos por enfermedades" (Millones, 1964: 136).

El Taki Ongoy pareciera estar montado sobre las ceremonias anuales de 
expulsión de las en/ermedades realizadas en el mundo andino pre-hispá­
nico, cuando aparecían en el cielo las Pléyades, denominadas Onccoi Ccoy­
llor o Colea, las que eran consideradas como waka principal (Cobo, 1964 
[1653): t. II, 159; Cock, 1979). La existencia de otro nombre para el mo­
vimiento, ayras o wayra (viento), está también asociado a los rituales de 
'expulsión' de las enfermedades, ya que el hombre andino es consciente que 
el viento trae -o aleja- las enfermedades, por lo que en tales ocasiones rea­
lizaba ofrendas al Araray y a Sucucuy, remolinos de viento grande y peque­
ño, respectivamente, que eran los portadores de las enfermedades. Aire, es­
trellas y enfermedades se encuentran --de esta manera- vinculados en un 
complejo ritual . 

En 1656, en el pueblo de Cajamarquilla, el visitador y extirpador de idola­
trías Bachiller Bernardo de Noboa, recoge como información que las "en­
/ ermedades en el tiempo del Y nga abian salido de las Guacas de Pachaca­
ma" 5

• Hasta dónde se había difundido el mito en el Perú, es imposible sa­
berlo; en todo caso hay que presumir que la población andina no tenía mo­
tivos especiales para conocerlo, por lo que puede considerarse un caso de 
analogía cultural. Sin embargo, hay que recalcar que Pachacamaq es una 
de las waka principales en el Taki Ongoy, y en este caso está asociada tam­
bién a enfermedad, como lo está el aire, las estrellas y el Moro Ongoy 6

• To­
das estas asociaciones señalan hacia lo aéreo y lo celeste -donde el Sol pre­
domina-, por lo que la falta de referencias al culto solar, de manera ex­
plicita en el siglo XVI, no debe ser necesariamente interpretado como su 
desaparición, ya que en todo caso pudiera deberse a problemas de fuentes; 
es posible que existan contenidos implícitos que todavía no se han aprendi­
do a descifrar, subsumidos en la cosmovisión andina y manifestados en la 
mitología y en el ritual. 

La profusión de evidencias de culto solar en el siglo XVII plantea dos al­
terna_tivas: 

1. Nunca desapareció realmente; se trata de un problema de las fuentes
que tratan de reflejar una imagen de evangelización ideal, por lo que lo si­
lencian, asociándolo con la desaparición del estado y la llamada religión
oficial.

4. Taqui: canc1on; Huncuy o Quixiay: enfermedad (Domingo de Santo Tomás, 1951 
[1560): 362 y 295). También, lluncuy: cabrillas del ciclo [las Pléyades, Colea 
Siete Cabrillas] (ibidcn, 295). 

' 

5. A.A.L., Leg. IV, Cuad. 18, 1656, ff. 3v. 
6. El Moro Ong())' -enfennedad de las viruelas-- ha sido estudiado por Marco Cu­

rátola (1977a y 1977b).
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2. Renació en el siglo XVII, lo que plantearía innumerables preguntas sin
respuesta hoy; sin embargo, cabe señalar que no hay ninguna evidencia que
refuerce esta hipótesis, por lo que por ahora puede ser marginada.

l. PERMANENCIA DEL CULTO SOLAR EN EL SIGLO XVII

El examen de los Legajos de Idolatrías del Archivo Arzobispal de Lima per­
mite ubicar una apreciable cantidad de referencias a la permanencia del cul­
to solar en el territorio de este Arzobispado . 

La subsistencia, o persistencia, de la idolatría en dicho siglo no se refiere 
a la presencia de rasgos degenerados de la estructura religiosa pre-hispáni­
ca, sino a la mantención de sistemas regionales del tipo ecclecia, organiza­
dos y jerarquizados, que oponen resistencia pasiva a la evangelización cris­
tiana. Evidentemente la clandestinidad -relativa- a la que se ven so­
metidos los llamados idólatras, así como la predicación constante, y otros 
factores que no son del caso desarrollar aquí, mermaron el prestigio de la 
religión tradicional, pero este fenómeno sólo es apreciable e/ ectivamente en 
el primer cuarto del siglo XVIII. 

El funcionamiento de los sistema'> religiosos regionales es verificable en lo� 
testimonios dejados por los extirpadores de idolatrías, en los que varía la in­
formación no tanto en función de la época o la región, como por la calidad 
de los encuestadores. Aquí se utiliza una Causa Criminal de Y dolatría se­
guida por el Licenciado don Juan de Esquive] y Aguilar, quien a mediados 
de 1677 visita el pueblo de Santiago de Maray en el repartimiento de Che­
cras, corregimiento de Cbancay. El documento, entre los que se conservan 
en el Archivo Arzobispal de Lima, es uno de los más ricos en información 
utilizable en la reconstrucción de los elementos conceptuales e ideológicos 
andinos, plasmados en la cosmovisión. Jos rituales, las divinidades y los mi­
tos que recoge este visitador. Para efectos del desarrollo del tema, sólo se 
utilizan aquí algunas de las referencias acerca de la existencia -permanen­
cia- del culto solar en la región 7

, el que se encuentra relacionado al culto 

7. Otros casos de culto solar durante el siglo XVII en el Arzobispado de Lima, pue­
den verse en: 

A.A.L., Leg. III, Cuad. 6 y 7 
A.A.L., Leg. II. Cuad. 12 
A.A.L., Leg. VI, Cuad. 8 
A.A.L., Leg. VI, Cuad. 10 
A.A.L., Leg. V. Cuad. 3 
A.A.L., Leg. IV. Cund. 18 
A.A.L., Leg. VI. Cund. 4 
A.A.J.., Leg. IV. Cunrl. 50 
A.A.L., Leg. IV. Cuarl. 2 
A.A.L., Leg. IV. Cuad. 16 
A.A.L.. Leg. VTI, Cunrl. 1\ 
A.A.L., Leg. IV, Cuad. 23 
A.A.L., Leg. JI. Cund. 11 
A.A.L., Leg. V. Cuad. 12 
A.A.L., Lcg. TV. Cune:!. :10 
A.A.L., Leg. I, Cuad. l 

] Mili. Ticllos, Ancash 
16!>7, Ticllos, Ancnsb 
164/i, Yeutún, Ancash 
16!>6. Acas. Ancn�h 
1657, Aca.q. Ancnsh 
1656, Cajamarquma. Ancash 
1652, Cnujul, Ancash 
16 . . .  ? Pallases, Anca�h 
1615, Cauri, Ancash 
1655, Lima, Lima 
1669, Ate, Limo 
] 659. Carne, Canta 
1656, Huarnantanga, Canta 
1665. Ihunri. Huarnl 
1660, Alis, Yauyos 
1660. Omas, Yauyos. 
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de otras divinidades, y en función de la organización social, política y econó­
mica. Muestra también de manera clara la supervivencia de la estructura 
religiosa tradicional, como elemento que conceptualiza y justifica la exis­
tencia de la organización tradicional andina, en oposición a la europea 8

El testimonio 

En setiembre de 1677, Juan Gutiérrez, indio natural del pueblo de Maray, 
del ayllu Allauca, de sesenta y cinco años de edad, declaró que: 

". . . assí el, como todo el pueblo, adorova al Sol, debajo de su propio nombre de 
Ynti, llamándole su criador y hacedor; ofrcsiéndole sacrificios quatro vesses en cada 

un año: una ves por el mes de otubrc, para tener buenas chacras de papas de tem­
poral; otra por el mes de agosto, para tener buenas charas (sic) [de] papas de rega­

dío; otra quando llobía con abundancia. para que no llobiese tanto; y otra cuan­
do no llobía bien, para que Jlobiese ... ". 
(A.A.L., Leg. V, Cuad. 15, 1677, ff. lv-2r) 

El testigo reconoce explícitamente que acepta al Sol como su creador y 
hacedor 9

, es decir. como su divinidad principal y no como secundaria o 
protectora; de la misma manera lo harán otros testigos y acusados. 

Gutiérrez le adscribe al Sol atributos que le permiten controlar las fuerzas 
de la naturaleza (la lluvia) y el patrocinio de actividades humanas (la agri­
cultura). 

El carácter de creador y hacedor del Sol es un atributo más, de importancia 
secundaria en relación a su capacidad de participar en la vida humana, que 
es la fundamental, y que amerita la existencia de lugares de culto -adora­
torios--, sacerdotes y representaciones materiales. El control y la influen­
cia sobre los fenómenos meteorológicos y las actividades productivas son los 
factores preponderantes del mantenimiento del culto solar. 

Casi siglo y medio después de la invasión europea, en 1677, muchos evan­
gelizadores, doctrineros y extirpadores habían predicado, en esta y otras 
regiones, acerca de los 'errores' de las religiones nativas. El mantenimien­
to de un concepto como el de creador y hacedor, atribuido al Sol, no puede 

8. Los sacerdotes andinos "predicaban que los españoles adoraban unos pedasos de 
palo pintados y dorados, y quellos adoraban sus Camaqu.enes que les daban res­
puesta a todo lo que les pedían ... " (A. A . L., Leg. IV, Cuad . 18 , ff. 8r), tam­
bien afirmaban "que el dios de los cristianos era bueno para los españoles, pero 
no para los indios; y que para los indios los guacas eran sus dioses y que ellas les 
daban de comer y sus haciendas". 

9. El visitador, en la apertura de la causa y acusación de idolatría, argumenta que 
" . .. ninguna persona ofresc sacrificio o cossa alguna sí no es teniendole por su 
dios, como lo dise mi Padre Son Agustín en el libro 10, de Civitate , capitulo 4 ... " 
(A.A.L., Leg. V, Cuad. 15. ff. Ir), procediendo " ... el apartarlos y antes de 
desir misa todas las mañanas, proseguía en hacerles platicas contra la ydolatría, va­
liendome para esto de las notisia� que da el Padre Joseph <le Arrioga, assi de la 
ydolotría como de los ritos y observancias que hn avido entre los yndios, en el 
libro que conpuso de la E,ctirpasión de la Y dolatría . .. " ( ibidem, ff. 1 v) . 
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ser visto como una 'superstición' o como una creencia aislada ya que, por 
otro lado, se halla articulada a una estructura religiosa en pleno funciona­
miento. Si un proceso como el de la extirpación de idolatrías no consiguió 
desterrar plena.mente este tipo de creencias, es posible que las respuestas de­
ban ser buscadas en otras direcciones 10• 

De la persistencia del culto solar en el siglo XVII también hablan --escri­
ben- autores y tratadistas de la época. Avila, Avendaño, el casi desconoci­
do Diego Ramírez, Felipe de Medina, Hernández Príncipe, Lobo Guerrero 
y otros muchos vinculados a las extirpaciones no dejan de mencionarlo en 
sus memoriales, cartas, relaciones, probanzas, catecismos, etc. La síntesis de 
todas estas versiones iniciales fue elaborada por el jesuita Joseph de Arria­
ga, quien participó activamente en la llamada primera campaña; él afirma 
que: 

" ... en muchas partes ( especialmente de la sierra) adoran al Sol, con nombre 

de Puncho.o, que significa el día, y también debaxo de su propio nombre lnti ... " 

(Arriaga, 1920 [1621]: 19) 

El Arzobispo don Pedro de Villagómez repite textualmente lo afirmado 
por Arriaga (1919 [16511: 143-144), por lo que ambos autores aceptan 
que en 'su presente' -1621 y 1651- subsistía el culto solar 11. 

La polémica 

La presencia documentada del Sol considerado como "criador y hacedor". 
presenta una multiplicidad de problemas. Dos alternativas se desprenden 
de esto: 

10. La lucha de una cultura que trata de mantener sus rasgos de identidad -la an­
dina-, atacada por otra -la occidental- que intenta destruir las bases que es· 
tructuran su sociedad con el fin de implementar de una manero más efectiva su 
dominación, es un tema de permanente vigencia en todas las latitudes y los tiem­
pos. Las campañas de extirpación de las idolatrías tuvieron una cobertura ideoló­
gica manifiesta: la imposición de la religión católica; además, muchos factores 
evenemenciales y coyunturales que ayudan a explicar y comprender por qué fueron 
llevadas a cabo en ese momento y no antes o después, así como la intervención 
y la participación de determinados individuos y no de otros. Lo que no se ha 
dicho claramente gira en torno a las consecuencias del proceso, y cómo éste se 
engarza coherentemente en un proceso de larga duración, que viene del siglo XVI 
y llega al XX. Frente a esto, la alternativa para el hombre andino es la monten• 
ción de lo unidad estructurada que permite el desarrollo de la vida social, la con• 
servoción de los rasgos étnicos y ln organización tradicional; la religiosidad, la 
concepción del mundo, su conceptualización, son los elementos adecuados de re• 
sistencia a la incorporación al mundo de los dominantes que trata de despojarlos 
de su identidad. 

11. Se podría argüir que Villagómez copió a Arriaga; sin embargo lo importan­
te aquí es que, como Arzobispo de Lima, acepta la persistencia de la idolatría y 
la supervivencia del culto solar, lo cual va en detrimento de cuatro décadas de ex­
tirpaciones y 120 años de evangelización, a las que debe de calificar como poco 
eficaces. La prosecución de las extirpaciones -y aún su intensificación- a pesar 
de las polémicas que se desatan en la época, denotan el arraigo de las creencias 
tradicionales, las que afectadas -pero no destruidas- se irán incorporando len­
tamente a las cristianas. 
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a. Se trata de la persistencia de la antigua divinidad de los inka.

b. Paralelamente al proceso de solarización de Wiraqkocha, en el Cusco, se
produjo en otras regiones.

Posiblemente haya que descartar, a priori, el primer planteamiento, porque 
la relativa autonomía de las etnías regionales y la escasa duración del do­
minio inka favorecieron la rápida desaparición de las 'reformas Cusque­
ñas' que no coincidían con los rasgos y las peculiaridades étnicas, o que no 
fueron institucionalizadas -en el hecho y/o por el derecho- a través del 
sistema colonial. 

La existencia de un panteón de divinidades regional, y por consiguiente un 
sistema sacerdotal y una organización del tipo ecclecia, por lo menos inci­
piente, debió favorecer la 'expulsión' de los rasgos culturales-religiosos im­
puestos por el Tawantinsuyu, como lo intentaron realizar con el cristianis­
mo, aunque en este caso, por tratarse de un conjunto de creencias menos 
afín, las tácticas empleadas parecen haber sido distintas. 

Como hipótesis de trabajo es necesario enfrentarse a la segunda de ]as po­
sibilidades planteadas lineas arriba. Se debe aceptar como un punto de par­
tida. en una investigación más amplia. la posibilidad que en algunas regio­
nes del área andina se haya producido un proceso de solarización de divini­
dades celestes creadoras -aunque lo sean por ordenació�. lo que habría 
constituido otro de los factores que posibilitaron la formación del Tawan­
tinsuyu, la 'unificación' entre cmqueños y las etnías regionales 12_ 

Cuando Pease afirma que el Sol Cusqueño fue vencido en Cajamarca. seña­
la que: 

esto no quila, desde luego, que otros cultos solares hubieran funcionado en 

el área andina al margen del cuzqueño, que era el único activamente vinculado 

a una estructure política de poder ... " (Pea•c, 1973: 27). 

Aceptar un proceso de solarización supone la previa existencia de una divi­
nidad creadora que haya atravesado por tal proceso de transformación con­
ceptual, y cuyos atributos, además, sean celestes 13_ 

12. La hipótesis no es nueva, aunque parece- no haber sido clc0arrollada c,plícilo y 
directamente, con anterioridad. P�n•c, uno ele los investigadores que má� hn tra­
bajado el tema, señnln que: "Eliade habla de un procc·o de solarización, que 
consiste fundamentalmente en una progresiva identificación de las divinidades 
creadoras celestes con el Sol, esto lo enron1rnmo• en el área del Cuzco ... " (1970: 
68); insinúa, también, que Jo� dioses crcadore� regionales pudieron haber seguido 
este proceso, siempre qne fuesen asimilable� n la figura de Wiraqkocha ( ver: Pea..oe, 
1973: 27, 44, 54, 61, 62, 7U, 73. 76). 

13. Duviols duda de la existencia de Wiroqkochu como divinidad creadora, afirmando 
que se trata de una necesidad de lo• evangelizadores, quienes le habrian inventado 
dichos atributos ( 1977: 53-63). 
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La imagen de creador �n gran medida también por ordenación- más di­
fundida en la sierra central y en el norte del Arzobispado de Lima (Ancash­
Huánuco) es la de Guari, quien posee rasgos asimilables a Wiraqkoeha, 
que inclusive permitirían una identificación con él a pesar de lo que se 
podría denominar 'variantes regionales'. Lo que habría que examinar de­
tenidamente es si, tanto Wiraqkocha como Guari, poseen atributos celestes. 
Cabría preguntarse también si el enfrentamiento y la oposición entre Gua­
ris y Llaquazes -y el predominio de los segundos, con sus atributos sola­
res, meteorológicos, aéreos y celestes-- no es más que la narración mítica del 
proceso de solarización de Guari 14. 

Otros testimonios 

Pedro Nicolás, natural de Maray. del ayllu Quimayanta, de 80 años de edad, 
el 11 de a¡rosto de 1677: 

" . . . declaró que todos los yncüos adoran como a su dios y criador al Sol, y que 

muchos le avían mingado paro que por ellos ofreziese sacrificio de Tegti, que es 

un género de chicha hecha a propósito para este ministerio, cuyes y coca ... dixo 

que creya con todo corazón que el Sol era dios y era sri criador . .. ". 

(A.A.L., L\o;. V, Cuad . 15, ff. 38r) 

Juan Gutiérrez, en su segunda declaración, al ser: 

" ... Preguntado si avía cometido el pecado de ydolatría. Dixo a verlo cometido 

muchissimas vezes , adorando al Sol como su dios principal y criador suyo, y o lo 

Luna y a las Siete Cabrillas, ofrc!iendolcs como sacerdote y ministro de ydolatrío 

sacrificios de cu yes, coca y chicha ... ". 

( ibidem, ff . 40v). 

La adoración al Sol -Inti o Punchao- está relacionada con la ofrecida a 
otras divinidades de carácter celeste, y que también pertenecen al panteón 
de las divinidades andinas que supuestamente habían desaparecido después 
de la conquista, a través de la evangelización o mediante la extirpación de 
idolatrías. 

14. " oyó decir a sus antepasados, que los Llacuaces [y los ?] Guaris vinieron de 
Titicoco , que es donde nace el Sol y donde fueron criados ... ", ". . . los Llacua• 
ces se aparecían, y eran invisibles, y andaban por debajo de la tierra ... ", los 
Guaris Ascayes "tenían dos caras, una airas y otras adelante ...... " ... el ídolo Cnpnc 
Guari es hermano del A!cay Guari ... " " .  . . antes de los Ingas, el dios Guari se 
aparecía en forma de español ... ", Guari "era el anticristo, y ero un hombre bar­
bado como español, de cuando los indios vivían sin rey ni mondón ... " ". . . los 
Guaris fueron de nación gigantes, los cuales crió el Sol, y o los Llaquaces el ra• 
yo ... ", " ... creen los indios que el dios Guari hizo las chocaros y las acequias,
por eso le hacen ofrendas de día y de noche ... ", Guari "cuando viene es como un
viento fuerte y grande ... " (A .A.L., Leg. V, Cuad. 2, 1656); " ... los indios 
Guaris socrificobon al Punchaico, que es el Sol ... " (A.A.L., Leg. III, Cund. 6 y 7). 
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II. UNA POSIBLE REPRESENTACION ANTROPOMORFA DEL SOL

Las representaciones en bulto de las divinidades son 
ayudan a entender la forma y los atributos conferidos a 
C'Omo sus características generales t 5. 

importantes, pues 
las divinidades así 

Los acusados y los testigos del caso que aquí se cita, refieren la existencia 
de un ídolo_ que posee algunas caracteríslicas asociables con la imagen de 
Punchao. Juan Gutiérrez: 

dixo que ndorabn tamv:én el ydolo Punchau Girca, que es una Cua,ica de una 
estatura de hombre, de color negra, y tenía cavessa de la Íormn de hombre, y 

a dicho ydolo ofresinn en cada año sacrificio en la forma susodicha, al tiempo que 

toda la gente bajaba a sembrar maiz ... •·. 

(A.A. L., Leg. V, Cuad. 15, ff. 2r) 

Si se toma en cuenta que Arriaga y Villagómez sostenían que "e� la sierra 
se adoraba al Sol bajo sus nombres de Punchao 16 e I nti" ( vid supra), y que 
aquí hay una referencia a un ídolo Punchao, quizá también asimilable al que 
Duviols ubica en el Coricancha, es sostenible que se trata de una represen­
tación antropomorfa de la divinidad solar andina t7_ 

15. Duviols ha publicndo un artículo dando cuenta de una imngcn en bulto (estatua) 
confeccionadn en oro y con rnsgos antropomorfos a la que denomina ídolo Mayor 
del Coricancha, que estuvo en el Cusco y correspondería a Punchao (Duviols, 
1976: 156-183) . Para una polémica sobre las fuentes que usa este autor en di­
cho artículo y algunas apreciaciones sobre el cronista Cobo, ver: Rowe, 1979: 
31-39. 

16. La identidnd Sol-Punchao, y la existencia de culto solar, está documentada abun­
dantemente para el territorio del Arzobispado de Lima -actuales departamen­
tos de lea, Lima, Junín, Paseo, Ancash y Huánuco-- durante el siglo XVII (ver 
nota 1 en este artículo). Lo� hijos del Sol, Punchao o Inti "que son los que 
tienen cabello crespo ó Pacto"', es una afirmación corriente en los Legajos de Ido­

latrías; la creación de los Guaris por el Sol, y que éstos lo adoran bajo cualquiera 
de sus denominaciones citadas, es también mencionado con persistencia en dichos 
documentos. 

17. Otras referencias en el documento citado: Cristóbal Guaina Poma, natural de San 
Agustín de Puñun, anexo de Santiago de Maray "dixo que save por que lo vió, 
que en dicho pueblo de Maray, y en dicho Paraxe Llaulla Cayan, avía un ydolo 
nombrado Pune/tao liirca, que era unn piedra grande, parada, que tenía una 
caveza en la forma de un hombre" (fí. 2lr); Domingo Sebastión "dixo este tes­
tigo que save porque lo vió, eslava en el dicho paraxe Llaulla Cayan una pie­
dra parada, de la estatura de un hombre, que tenía una cabeza a manera df' 

hombre, nombrada dicha piedra Punehao Hirca, y que oyó dezir a muchas per­
sonas, que no se acuerda quienes, era dicha piedra Mochadero" ( ff. 22v); Leo­
no� Quillay "dixo esta testigo que vió en el dicho paraxe Llaulla Cayan, se que­
mo una Guariea grande nombrada Punchao llirca, que era una piedra de co­
lor negro, y que oyó dezir esta testigo a muchas personas, que no se acuerda 
quienes, era ydolo en quien ydolatravan los yndios" ( ff. 26v); Fernando Agus­
tín "save e�te testigo, porque lo vió, que en el dicho paraxc Llaulla Cayan, es­
tava una piedra de la estatura de un hombre parado, que tenía cabeza a la ma­
nera de un hombre, de color negro, y oyó dezir este testigo que dicha piedra se 
nombrava Punehao liirca, y que era ydolo en quien adoravan los yndios de di­
cho pueblo de Maray" ( II. 30v). Hay otras declaraciones en el mismo sentido 
de las citadas. 
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En su segunda declaración, Juan Gutiérrez, afirma: 

" ... que avía creído que esta dicha Guanca Punchao 1/irca, como la dicha Gua­

crayaru, avían sido hombres humnnos antes. por averselo dicho así su padre ... ". 

( ibidem, ff. 4lr) 

�� conversión de "hombres humanos" en piedras sagradas, dirige la aten­
c1on a un tema frecuente de la mitología pan-andina is. 

La -�etrificación es observable con frecuencia entre las Guancas ( denomi­
nac1on que se le da a Punchao Girca), las que generalmente son conside­
r?�as como antep?�ados convertidos en piedra. Hay que resaltar que la crea­
r1on por ordenacwn se realiza a partir de la piedra, como pareciera ser el 
caso de Wiraqkocha y la creación de los hombres (Pease, 1970: 67). Este 
mismo tema se halla presente en el mito de los hermanos Ayar y en la de­
rrota de los Chanka, en donde las piedras se convierten en soldados 19. 

La versión mítica de Juan Gutiérrez, dice que: 

" ... este ydolo Guacra Yaru avía sido antes hombre, y era el sacerdote del Sol, y 

en aquel lugar se avía converlido en piedr:i, y por esta razón lo adoraba, para que 

intersedíese por ellos con el Sol; y assi mismo dixo que era el Marca Charac u 

Marcaioc, esto es, el dios que adoran por guarda de su pueblo; y que antes de 

convertirse en piedra llamó a Llupai Girca, que era un valicnLíssimo hombre, para 

que guardasse dicho pueblo; y llegando eJte en conpañía de un hermano suio nom­

brado Punchao Girca, y de una hermana nombrada Chuchu Puquio, los dos her• 

manos se convirtieron en piedra, y la hermana en un Puquio, y estan en el dicho 

lugar Llaull.a Cayan . .. ". 

( ibidem, ff. 2r y ff. 33r) 

La conversión del sacerdote en divinidad -o en semi-dios-- es un fenóme­
no observado en diferentes partes del área andina. 20

• No extraña, por lo 

18. En Mangas (Ancash), en 1663, se recoge un testimonio de !ª existencia de u� 
cerro denominado Punchao Cayan, en el que se adora a Urpa1 Uachac, el Malqu1 
Auca Atama, la Mama Cocha ( el mar) y el Sol. Cayan es un lugar -"plazole­
ta"- construido artificialmente. a la manera de un andén, donde se congregan 
los fieles para rituales y ceremonias religiosas frente a un adoratorio o M ochadero. 
(A.A.L., Leg. II, Cuad. 27, U. 6v. 7v-8r, 36r, etc. Este cerro, por sus fun­
ciones religiosas y la presencia de div;n;dad<'s ele pr<'.sti¡:io rrconocitlo en la re­
gión, denota un carácter altamente sagrado, a partir de la multiplicidad de hicro­
fanías que implican la presencie de varias divinidades, las que poseen atributos 
diversos entre sí. Se podría plantear que. alrededor del Sol-Punchao y su adora­
torio, se relacionan e integran estratificadamente las divinidades; es decir, que el 
culto solar sirve de base para una integración. religiosa. Esto mismo se podría plan­
tear para el ca<o de Punclwo Girca. ya que en torno a esta G,umca también se 
encuentran otras divinidades. Cabría, sin embargo, preguntarse si existe alguna 
relación entre estas dos versiones de Punchao -Girca y Cayan- ya que corres• 
ponden a regiones relativamente cercanas. 

19. Para las piedras sagradas, Elíade (1972 [)961): 201-219) trae material compa­
rable para analizar el material que aq�•Í se presenta. 

20. Pease, citando a Van der Lceuw, dice que "la deificación del �acerdote no es un
invento como lo es el culto ;!1 emperador: el sacerdote está pleno de dios como 
portador de poder" (Pease, 1967: 129-130). 
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tanto, que un mítico -¿o arquetípico?- sacerdote solar, Guacra Yaru, se 
convierta en una Guanca, sobre todo si se tiene en cuenta que pertenece al 
illo tempore andino, como la denominación Y aru o Y aro lo indica 21• Como 
sacerdote divinizado cumple su función de intermediario con mayor 'efec­
tividad' para los hombres, así: 

". . . la Guanca Guacra Yaru dezía los pecados al Sol, y se los esplicaba, y que 
él los perdonav:1 por yntcrcesión de los zerros, n quienes ymbocav:1 el dicho yclolo 

Guacra Yaru ... ". (ibidem, ff. 34v). 

La participación activa de los "zerros" -"yntercesión"- remite a tener 
en cuenta el carácter de divinidad que las montañas poseen en el mundo 
andino. 

El carácter de Marca Charac o M arcayoc de Guacra Y aru, es significativo; 
lo distingue como divinidad protectora, Lulelar, de los habitantes de un cen­
tro poblado. Lo que no se puede precisar aquí es si lo es de varios o de 
uno de los ayllus que habiLan el pueblo, ya que de ello depende su posi­
ción en la estratificación de divinidades de la región. 

Llupai Girca -Rupa Hirca, en otras declaraciones-- comparte las respon­
sabilidades de Guacra Yaru en 'guardar' el pueblo, y es también una Guan­
ca; sin embargo, el visitador Bartolomé Jurado la destruyó, probablemente 
en la década anterior, 1662-65 más o menos, por lo que las referencias a 
ella son escasas, no pudiendo precisarse exactamente sus funciones. 

Chuchu Puquio se convierte en manantial de agua -puquio-- cuando sus 
hermanos se petrifican; este fenómeno es también observable con frecuencia 
en los documentos de idolatrías, en los que se describen los rituales y ce­
remonias de adoración a estas fuentes hidráulicas. Chuchu alude a melli­
zos -"dos de un vientre"- en torno a los cuales existe un complejo de 
creencias en el mundo andino, que incluye rituales de purificación para quie­
nes -'-padre y madre- procrean de esta manera; su carácter sagrado los 
asocia con Chuchu Coillor o Curi Coillor, dos estrellas gemelas que reciben 
veneración. Chuchu Puquio recibía adoración dos veces al año, pero no se 
precisan los momentos, por lo que es posible suponer que estaba vinculado 
a la posición astronómica de las 'estrellas gemelas'. 

Punchao Girca recibe adoración "al tiempo que toda la gente bajaba a sem­
brar maiz" ( vid supra), lo que refuerza su identificación con el Sol. 

El mito da cuenta de una tríada de divinidades: Llupai Girca -Rupa Gir· 
ca-, Chuchu Puquio y Punchao Girca. las cuales están vinculadas por pa-

21. Las alusiones a los Guaris y los Llaquazes -ni tiempo en que el dios Guari y el 
Libiac vivían en la tierra- están siempre vinculados a Yaro o Yaru; se considero 
que estas divinidades --en algunos de los documentos-- vinieron de Yarocaca y 
Titicaca, por ejemplo. Hay también referencias n un ídolo llamndo Y aro Bilca
(A. A.L., Leg. III, Cund. 10), otro Yaro Palpa, hermano de Chinchay Palpa
(A.A.L., Leg. II, Cuad. 11), Yaru.,, etc. Los contextos en los que aparecen los 

Y aro indican siempre referencias al tiempo primordial. Esto, sin embargo, no nie­
ga la posibilidad de In existencia de un ''Reino Y aro".
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rentesco consanguíneo de primer grado, teniendo por lo menos uno de los 
padres común. La dualidad está representada por Chuchu Coillor; para lle­
gar a una estructura cuatripartita hay que añadir a Guacra Y aru, el que 
aparentemente no tiene parentesco con los anteriores, pero que podría sim­
bolizar la unificación, ya que convoca a los tres hermanos. La proyección de 
estas asociaciones a la estructura social, a la política o a la económica, es su­
mamente riesgosa, por lo que sólo se plantea la posibilidad de que exista al­
guna relación aún no precisada. En todo caso, habría que examinarla en fun­
ción de la presencia de otras divinidades mencionadas en el documento y que 
aquí no se citan . 

Morfología 

Los datos de los informantes ( vid supra y nota 17) dan como características 
de Punchao Girca el ser de piedra negra, tener forma y cabeza humanas, 
estatura de persona y estar en posición de pie. Sin embargo, estos rasgos 
son insuficientes como para compararlos con los que da Cristóbal de Molí­
na (1959 [1572): 25-26) del Sol que se le aparece a Inca Yupanqui 22• 

No hay una descripción de sus atributos, o de las posibles imágenes decora­
tivas talladas en la estatua, como tampoco indicaciones de ropa o vestido 
que pudiera poseer; ni siquiera, como era costumbre de los visitadores de 
esa época, se le atribuyen rasgos monstruosos o fieros, por lo que es impo­
!'ible establecer asociaciones a partir de sus características externas. 

III. CULTO SOLAR Y PROCESO PRODUCTIVO

En la sociedad andina la relación entre las actividades productivas, fundamen­
talmente agropecuarias, y las divinidades eran sumamente estrechas. 

Las principales ceremonias y rituales religiosos poseían carácter estacional, 
con sus inherentes sub-divisiones, y estaban vinculadas a los diferentes ci­
clos de la producción agropecuaria . Arriaga, con respecto a los ritos y ce­
remonias religiosas, afirma que: 

" ... el adorar estas cosas no es todos los cüas, sino el tiempo señalado para hacelles 

fiesta, y quando se ven en alguna necesidad o enfermedad, o han de hazer algun 
camino [viajar), levantan las manos y se tiran las sejas, y las soplan hazia arriva, 

hablando con el Sol, o con Libiac, Uamandole su hazedor, y su criador, y pidiendo 

que le ayude ... ". 

(Arriaga, 1920 [1621]: 20) 

El Jesuita, como se ve, distingue lo que se podría denominar sacrificios ordi­
narios -existentes en un elevado número-- que se realizan en "el tiempo 
señalado"; y los extraordinarios -también sumamente numerosos- de 
'urgencia' o eventuales, "quando se ven en alguna necesidad". En térmi-

22. Para una discusión de los datos de los cronistas, y una descripción del Puncha,,

cusquerio, ver Duviols, 1976: 165-176. 
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nos agropecuarios, las ceremonias religiosas se realizan principalmente d�­
rante la siembra, la cosecha y el barbecho de cada uno de los productos agn­
colas, y en los momentos que marcan el ciclo vital de los auquénidos do­
mesticados. 

Las ceremonias extraordinarias, también en términos agropecuarios, se pro­
ducían frente a una sequía, un exceso de lluvias o una plaga agrícola o ga­
nadera. La precariedad del equilibrio ecológico obligaba a mantener una 
serie de usos tendientes a conservar la armonía del ecosistema, lo que se 
conseguían insertándolos dentro del ritual. Las apreciaciones calendáricas se 
articulaban con las ceremonias religiosas, a través del ciclo productivo, pro­
porcionando orden, lógica, coherencia y continuidad a la vida social. 

En los testimonios vistos líneas arriba ( vid supra, parte I) se observa que 
Inti está vinculado al cultivo de tubérculos (papa) mientras el culto a 
Punchao Girca ( vid supra, parte II) lo está al del maíz. 

Otros testimonios parecieran establecer nuevas asociaciones; así, Gonzalo 
Paico: 

declaró que muchas personas le avían mingado, para que por ellas ofre­

ciese sacrificios así al Sol como a dichos cerros G,umpucmii [y] Garua Llacolca, 

por sus buenos sucesos en las mitas que iban a hacer, y que en estas ocasiones 

ofresía al Sol sacrificio de Tecti, que es un género de Chicha muy espera echa de 

propósito para este fin, y de CU) es y coca; y algunas vesses iba a solo este fin, 

desde su pueblo asta Bonbón, mingándole algunos yndios que iban a ser pastores, 

para que librase el ganado que guardaban, de los Cóndores y Gatos Monteses, y 

nombró algunos de los que le ming:iron; y assí mismo dixo que todos los yndios 

adoran al Sol, porque cuando le mingaban le dessían: ofresed esto al Sol, nuestro 

criador ... " (A.A.L., Leg. V, Cuad. 15, ff. 4r y ff. 37r) 

Aquí, el culto solar se presenta vinculado a la mita y el pastoreo. Habría 
que preguntarse si el cuidado de ganado en la región de los Checras era una 
actividad que se realizaba 'por turnos' de trabajo, lo que implicaría una ba­
ja especialización en estas labores ya que existirían muy pocos pastores a 
tiempo completo, o éstos simplemente serían inexistentes, satisfaciéndose 
esta necesidad con los individuos a quienes tocaba cumplir con la mita de 
la comunidad. 

El Sol y los tubérculos andinos 

La presencia del culto solar asociado con el cultivo de tubérculos de altura 
merece se� resaltado. Generalmente se ha vinculado a esta divinidad -y
al estado mka- con el cultivo del maíz; sin embargo, de acuerdo al testi­
monio de Juan Gutiérrez (vid supra), se presenta presidiendo el cultivo de 
la papa. 

John Murra señalaba correctamente, hace unos años, que los testimonios de 
los cronistas "dicen poco o nada sobre ritos relacionados con los numerosos 
tubérculos andinos" (1975 [1960 y 1968): 45), hecho que es verüicable 
en diversos tipos de documentos 'civiles', pero que es subsanado por las in-
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formaciones contenidas en los correspondientes a las extirpaciones de idola­
trías, donde este tipo de referencias se presenta con relativa frecuencia. 

Aparentemente el interés del estado inka por el maíz, y el de los europeos 
p�r un grano que �socian en importancia a la que se le asigna en europa al
�1go, �yuda a explicar la poca frecuencia de descripciones, o menciones, de 
ritos vmcuJa�os al �ultivo de la papa, tubérculo de comprobada importancia 
entre las etmas reg10nales para el que no existía un equivalente europeo 2a. 

Juan Gutiérrez declara que invoca a lnti en el caso de la papa ( ver parte 1, 
Testimonio) : 

i. 
ii. 

lll. 

iv. 

para el cultivo de secano ("temporal") 
para el de regadío 
cuando llueve en exceso 
cuando no llueve. 

El poder del Sol, a través de su faceta lnti, sobre los fenómenos meteoroló­
gicos (lluvia), y sobre el agua de las acequias (regadío), se manifiesta en 
la capacidad que posee para establecer una regulación y un orden en fun­
ción de la agricultura. Mientras que la lluvia depende de condiciones me­
teorológicas, el agua de las acequias implica trabajo humano en construc­
ción y mantención -limpieza anual-; sin embargo, ambos procesos son 
ritualizables y pueden ser referidos a la participación de la divinidad. 

Para obtener los beneficios de la participación del Sol en la agricultura de 
tubérculos, Juan Gutiérrcz declara que: 

hasía el sacrificio de la forma siguiente: degollaba dos cuyes, uno negro y 

otro blanco, y la sangre In asperjaba para nssia donde estnvn el Sol, y nssí mismo In 

chicha, coca y Poco, que son unos polvoJ blancos, poniéndoles sobre unn piedra 

llana que le servía de ara, soplándolos al Sol y hablando con él, e ynvocándole co­

mo a su criador y de todas las gentes, pidiéndole reciviesse aquel sacrificio y ofrenda 

que le hnsía todo el pueblo, y les diese buenas chacras [de papas] y buenos su­

cessos ... ". (A.A.L., Leg. V, Cund. 15, ff. 2r) 

Las ofrendas utilizadas, así como la forma en que se realiza el sacrificio, son 
típicamente andinas; más adelante se volverá a este tema. Aquí interesa 
destacar, solamente, la importancia que se le asigna al cultivo de tubércu­
los y la intervención de lnti para la obtención de una 'buena cosecha'. 

El Sol -Puncha<>-- y el cultivo de maiz. 

Anteriormente se ha visto que Punchao Girca recibía adoración "al tiempo 
que toda la gente bajaba a sembrar maíz" (vid supra, parte 11), lo que con­
firmaría el carácter solar de dicha Guanca y la relación entre el culto a esa 
divinidad y el cultivo de maíz. 

23. Lns diferentes reacciones de los europeos frente al maíz y la papa (patata) -y 
otros tubérculos americanos--- se puede observar en Braudel (1974: 139); mien­
tras al maíz le dedica todn una sección, In papa y los demás tubérculos sólo son
mencionado esporádicamente. 
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lnti y Punchao representan, de esta manera, dos imágenes de una misma 
divinidad; en relación a esto Pease ha señalado que: 

". . . es bueno considerar que un culto al Sol puede ser contemporáneo a uno o 

varios "dioses solares". El Sol puede ser vario! dioses, tener distintos nombre! y 

distinta! "pcr!onalidades', ug1ín su posición durante el día o durante el año ... " 

(Pease, 1970: 68, nota 29). 

Al examinar esta afirmación, y lo sostenido hasta aquí, hay que tener en 
cuenta que: 

1 . El ciclo productivo de la papa, de secano o regadío, es distinto al del 
maíz; ambos productos se siembran y se cosechan en momentos distintos. 
por lo que es posible referirse a dos soles distintos, lnti y Punchao, que par­
ticipan en la generación de estos productos. 

2. Los significados de lnti y Punchao, no son exactamente iguales aunque
ambos remitan a la imagen solar; así:

Según Torres Rubio: 

Día del jujcio 

Día de fiesta 

Día de trabajo 

Día de trabajo 
Días y noches 

(Torres Rubio, 1945 [1619]: 133) 

Medio día 

( ibidcm, 148) 

Sol 

(ibídem, 160) 

Fray Domingo de Santo Tomás trae: 

Punchao 

Punchaoyani. gui 

Punchao Camangapac 

Punchao Uriangapac 

(Santo Tomás, 1951 [1560]: 343) 

Ynili 

Yniliguañuni. gui 

Yndip Guañunc 
( ibidem, 301) 

Taripay ppunchao 

Zamacuy ppunchao 

Yancca punchao 

Llankcay ppunchao 

Tutahuan ppunchahuan 

Chaupi ppunchau 

Ynti 

Día, generalmente 

Ser dz dfa 

Día de holgar 

Día do tnbajo 

Sol, planeta 

Eclipsal'!'e el Sol 

Eclipse del Sol 

Estas mismas diferencias entre lnti y Punchao pueden apreciarse en Gon­
zales Holguín (1608), y en otros diccionarios quechuas. 

Es claro que mientras Punchao se refiere al concepto día, lnti refleja la idea 
del astro solar; es posible que, de la misma manera, cada uno de estos as-
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pectos estén vinculados al papel del Sol en relación a la vida cotidiana an­
dina representando "simultáneamente varios dioses". 

La misma distinción se encuentra en Arriaga, para quien "Punchao, que 
significa el día", es un atributo o personalidad del Sol, con su "propio nom­
hre lnti" (Arriaga, 1920 [1621]: 19). 

Aspectos tales como la 'barba' dorada del maíz, que crece dirigiéndose 'hacia 
arriba, en dirección al sol', y la necesidad de calor y de abundante luz po­
drían explicar la vinculación entre el maíz y Punchao. En oposición a esto, 
la papa es un tubérculo que crece 'hacia abajo, dirigiéndose hacia el cen­
tro de la tierra', que precisa de poco calor y escasa luz solar, siendo de más 
resistencia a las 'heladas', frío y cambios bruscos de temperatura. 

Sol, mita y pastoreo 

Gonzalo Paico declaró que realizaba sacrüicios al Sol cuando los miembros 
de la comunidad iban a la mita y cuando se desempeñaban como pastores 
( vid supra) . 

El implorar la protección de la divinidad pareciera, en este caso, estar vin­
culado a la incertidumbre del ser humano frente a las contingencias de la 
,,ida cotidiana. 

La mita, como turno de trabajo que debe de realízar un individuo para per­
manecer dentro del grupo, está revestida de aspectos rituales poco estudia­
dos; en este tipo de labores se recrean las relaciones sociales entre los indi­
viduos y entre los grupos en los que se hallan reunidos, los ayllus. 

Si el individuo debe salir de su espacio sagrado, trata de extender la pro­
tección de las divinidades hasta el lugar al que se dirige, lo que logra me­
diante el ritual. La protección de los cerros, muchos de los cuales son vi­
sibles a grandes distancias, y la del Sol, otorga la confianza necesaria al in­
dividuo para penetrar en territorios hostiles y ajenos. 

Las oposiciones: espacio sagrado-espacio profano, cosmos-caos, cultura-incul­
tura, parecen estar reflejadas en las afirmaciones de Gonzalo Paico. La ne­
cesaria sacralización ritual del espacio donde los individuos se desenvuelven 
lo obliga a ir a Bombón para proteger el ganado (domesticado) de las fieras 
(salvajes); hay aquí una evidente relación de oposición que se disuelve e inte­
gra mediante el ritual. 

La presencia del Sol patrocinando estas actividades lleva a recordar que, cuan­
do la invasión Chanka al Cusco, el príncipe Yupanqui -Pachakutek- se ha­
llaba guardando ganado, y que por una orden del Sol que convirtió las piedras 
<'D soldados, marchó contra los invasores derrotándolos; a él se le atribuye la 
imposición del culto solar (Molina, 1959 [1572]: 23-26) 24

• En el Cusco 

24. A pesar de las distintas versiones de este episodio mítico --0adas por los cronis­
tas-- puede ser resumido de eso manera.
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el caos había desplazado al orden -cosmos- y la intervención solar aso­
ciada a un personaje vinculado al pastoreo, consiguieron reinstaurar la sa­
cralidad del 'centro del mundo'; habría que preguntarse si ésta es una cons­
tante estructural en la tradición andina, y cuales son las relaciones entre la 
actividad ganadera y el culto solar. 

IV. RITUALES, SACRIFICIOS Y OBJETOS DEL CULTO SOLAR

Diversas son las ofrendas que el hombre andino utilizaba en el culto a Inti 
y a Punchao. Destaca, entre todas, la chicha, denominada Tegti, la que era 
elaborada especialmente para los fines rituales, según los declarantes. 

Arriaga señala el carácter catalizador y totalizador de la chicha en el con­
texto ritual, afirmando que: 

". . . la principal ofrenda y la mejor, y la mayor parte de sus sacrificios, es la 
chicha, y con ella comienzan todas las fiestas de las Huacas, en ella median, y 

en ella acaban sus fiestas, y ella es todo ... " (Al-riaga, 1920 [1621]: 42) 

La importancia del maíz en la sociedad andina, en función de la chicha 
destinada a los rituales, se justüica plenamente desde esta perspectiva. 

La coca es otro elemento de gran importancia ritual en el mundo andino; 
junto a la chicha poseen la capacidad de alterar las funciones de percep­
ción del hombre andino acercándolo a las divinidades. 

El valor ritual de ambas ofrendas se patentiza en la existencia de parcelas 
o chacras destinadas a la producción exclusiva de maíz y coca para el culto.
lo que obliga muchas veces a los grupos instalados en las alturas a buscar
el acceso a tierras más bajas y calientes, con el fin de proveerse de estos
bienes ceremoniales. Arriaga afirma que:

" ... Coca es también originaria ofrenda, unas vezes de las que ellos crian, o com­

pran, y las más cogidas de las chácaras, que llaman de las huacas, que para este 
efecto cultivan, y labran de comunidad; y dos leguas del pueblo de Caxamarquilla, 

orilla del río Huamanmayu, que es el mismo de la Barranca (porque no se da 
coca sino en tierra muy caliente) avia catorce chacarillas de coca, que eran todas 

las huacas de los pueblos de la sierra, y tiene yndios que las guardan, y cogen 

la Coca, y la llevan a los ministros de las Huacas a sus tiempos, porque es uni­

versal ofrenda a todas las Huacas, y en todas ocasiones ... ". (Arriaga, 1920 

[1621]: 44-45) 

El cultivo de la coca está asociado al mundo sobrenatural, como se eviden­
cia del testimonio de Arriaga; la presencia de individuos encargados de cui­
dar las chacras, y la relación de éstas con wakas específicas, que a la vez 
son las más importantes de las comunidades y de los ayllus que envían 
gente a cultivarla, denota la importancia de esta ofrenda sagrada, vincu­
lada a todos los rituales andinos hasta la actualidad. 
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El Poco -¿por su color blanco?- posee también atributos propiciatorios; 
este polvo es soplado hacia el Sol, sirviendo el aire como conductor de la 
ofrenda, del hombre a la divinidad. El ara, piedra que Juan Gutiérrez men­
ciona, y encima de la cual pone los polvos que soplará al Sol, es también 
referida por Arriaga en un mismo contexto ritual, manifestando: 

" ... y pone sobre una piedra llana de los polvos de las ofrendas, y haze que los 

sople ... ". (Arriaga, 1920 [1621): 50-51) 

Este término ara es de origen europeo y alude al altar de los sacrificios, lo 
que lleva a sostener que no se trata de cualquier piedra sino de una con 
atributos sagrados. 

La utilización de cuyes en la ceremonia de adoración al Sol -lnti- para 
el cultivo de tubérculos. constituye otro rasgo tradicional y pan-andino. Juan 
Gutiérrez utiliza uno blanco y otro negro 25

, en lo que podría significar el 
encuentro de las fuerzas opuestas de la naturaleza; la negativa, representa­
da por la ausencia o el exceso de agua, ambas posibilidades de resultados 
funestos para la agricultura; la positiva, manifestada en el equilibrio nece­
sario para el cultivo. 

El sacrificio cruento -la muerte de los cuyes- y la sangre asperjada en 
dirección al Sol, es parte integral de las fiestas agrícolas andinas, en las que 
es frecuente también el sacrificio de llamas. La función del cuy es la de ser 
vehículo mediador y comunicante entre el ser humano y la divinidad, pro­
piciatorio de la aceptación o la negación de la ofrenda, lo que se averigua 
mediante la adivinación realizada con las entrañas de las mismas víctimas. 
El sacrificio reconoce una capacidad de premwr o castigar, que posee la di­
vinidad, así como un reconocimiento a sus atribuciones sobre todas las co­
sas y los seres creados por el Sol; hay una subordinación a la voluntad de la 
divinidad, expresada en el augurio y los hechos posteriores. 

Participación en el ritual 

El carácter masivo de la participación en el ritual solar lo testimonian los 
informantes, ya que: 

" ... por ser dicho sacrificio en nombre de todo el pueblo, el camachico del, re. 

presentándole, le asistía [al sacerdote andino] como ministro, ministrándole di· 

chas ofrendas a cuyo cargo eslava el traerlas o un paraje llamado Llaulla Cayan, 

donde ofresía dicho sacrificio assí ol Sol, como a la Luna, a quien también ado­

raba . . . Y assímismo adoraba y oíre•sía el dicho sacrificio a las Siete Cabrillas, a 

quien llaman Oncoi, por el Corpus, y siempre le asistía el camachico del pue­

blo ... " (A.A.L., Leg. V, Cuad. 15, ff. 2r). 

25. Prácticamente no sabemos nada acerca de la simbología de los colores en el área 
andina, aunque se están realizando importante, investigaciones al respecto. No se 
puede afirmar, por lo tanto, que blanco sea asociable a positivo y negro a nega­
tivo, por ahora. 
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La presencia del pueblo, representado en la persona del Camachico, y el 
aporte de ofrendas producidas mediante el trabajo comunitario, en chacras 
de la comunidad, así como la admisión que todo el pueblo adoraba al Sol, 
son algunos de los ejemplos que comprueban la participación de los miem­
bros de la comunidad en los rituales. 

La presencia del Camachico no exime la participación de los individuos; és­
tos se ubican a cierta distancia del oficiante, quien realiza el ritual auxilia­
do por sus 'ayudantes', y por el caniachico, en representación de los miem­
bros del grupo . 

El transporte de las ofrendas hasta el mochadero, lugar donde se lleva a 
cabo la ceremonia, parece haber sido responsabilidad del camachico, quien 
como representante del kuraqka se encargaba de trasladar, disponiendo de 
la mano de obra necesaria para ello, las ofrendas desde las chacras y depó­
sitos -colea- hasta el cerro Llaulla Cayán, lugar de las ofrendas. Hay 
una aceptación -y una participación- implícita y explícita de los miem­
bros de la comunidad, de los kuraqkas y de las autoridades impuestas por 
la administración colonial ( alcaldes, fiscales, etc.) . 

El rol ceremonial del sacerdote andino, como mediador entre los hombres 
y las divinidades, se entronca con el del camachico y el aparato político de 
control social, a través de las ofrendas; la producción de ellas implica un 
rubro de producción especializada y organizada en torno al culto, lo que re­
vierte en fórmulas de consolidación del poder tradicional al interior del 
grupo en el que se realiza. 

Arriaga señala claramente esta relación, afirmando que los ritos son ver­
daderas fiestas: 

" ... porque las que lo son las celebran con grandes muestras de regocijo, y ale­

gría, y tienen por tradición que estas fiestas las instituyeron las mismas Huacas, a 

quien se hazen. Lo primero que se haze es, que el Hechizero mayor, que tiene a 

cargo a la Huaca quando se llega el tiempo de la fiesta, da avi�o a los caciques, 

y a los demás indios para que se aperciban de hazer la chicha, que an de bever, y 

en el ínterin que se haze va pidiendo el sacerdote a todos los particulares, las 

ofrendas de Mullu, Paria, y Llacsa, y cuyes, y las demás que diximos arriba, y 

después de recogidas, el día señalado para este eEeeto, va con sus ayudantes. o 

sacristanes a la huaca principal. .. ". (Arriaga, 1920 (1621]: 49-50) 

La relación entre el "Hechizero mayor" 26 -sacerdote- y los kuraqkas, 
con el fin de proveerse de las ofrendas destinadas al ritual, se muestra como 
una necesidad para la permanencia de las prácticas religiosas tradicionales, 
entablándose una mutua dependencia entre sacerdotes y kuraqkas. 

26. Arriaga señala que "Estos que comunmente llamamos Hechizeros, aunque son ra• 
ros los que matan con hechizos, con nombre general se llaman Umu, y Laicca, y
en algunas partes Chacha, y Auqui, o Auquilla, que quiere dezir, Padre o v1e10,
assí tanihien tienen diversos nombres particulares", los que pueden ser examina­
dos para determinar el grado de especialización y jerarquía de los sacerdotes an­
dinos, en Arriaga, 1920 [1621]: 32 y ss.
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IV. EL FIN DEL CAMINO: CONCEPTO DEL ALMA

Las creencias acerca de la muerte, en las sociedades tradicionales, deben de 
guardar correspondencia con aquellas que reflejan ritualmente las activida­
des de la vida cotidiana. Es posible encontrar en ellas los elementos con­
ceptuales que dan coherencia al sistema de creencias vivido socialmente. 
La concepción del alma 21 puede abrir nuevos derroteros para aclarar la 
imagen del Sol y de las Guancas. 

Fernando Agustín, natural de San Agustín de Puñun, Maestro de capilla: 

" ... dixo que las Almas no eran ynmortales, sino que, assí las Almas como los 

cuerpos de sus antepasados se combertían en Piedras, y que muchas Guancas, que 
son unas piedras grandes paradas; Que se le preguntó que qué Guancas eran aque­

llas, como las de Llaulla Cayan . Dixo que eran soldados que antes avían sido hom• 
bres, y se avían combertido en piedras, y que estavan guardando los ydolos Gua­
era Y aro, Punchao Hirca y Chuchu Puquio ... ". ( ibidem, ff. 35v). 

La conversión de los antepasados -¿míticos?- en Guancas, así como el 
carácter de soldados de algunas de ellas, encargadas de cuidar a otras de 
mayor importancia, remite nuevamente a considerar la importancia de la 
piedra sagrada en la concepción religiosa andina . 

Gonzalo Paico proporciona una versión distinta; dijo: 

" ... que quando morían los yndios, llebaba el Sol sus Almas adonde estavan sus 
Malquis. y que assí lo avía creido, teniendo por cossa de fábula lo que oía desir de 

los misterios de nuestra sancta fee cathólica ... ". ( ibidem, H. 4r y ff. 37v) 

Ambas versiones no son ni contradictorias ni excluyentes, sólo se mueven 
en un aparente nivel distinto. Si bien en la primera hay una conversión en 
piedra, no se sabe si alude a 'su presente' o a los tiempos primordiales; en 
la segunda, las almas son transportadas a donde están los Malquis, que no 
es en el cielo sino en los Machayes, centros religiosos donde se realizan ri­
tuales y ceremonias con distintos fines; por esto, son considerados también 
dentro de la categoría de adoratorios y mochaderos, siendo su carácter sa­
grado evidente. 

En cualquiera de los casos, la presencia del Sol, implícita o explícitamente, 
es un requisito necesario para el tránsito de la vida a la muerte. 

27. Podría ser discutible la existencia de la noc,on de alma en el hombre andino pre­
hispánico; cabría preguntarse con legítimo derecho si esta no proviene de la labor
evangelizadora; sin embargo, conceptos como el de Camaquen. -y otros-- deben 
de ser estudiados, ya que en ellos se encuentran ideas asociables -aunque dis· 
tintas-- a la concepción cristiana del alma. 
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